
  

OPINIÓN 

Olímpicos 

Por Gonzalo Cordero | Abogado 

1 Olimpo era el hogar de los 

dioses griegos, en el cual es- 

tos seres, con poderes diver- 

sos y magníficos, convivían, 

intrigaban e intervenían de 
manera misteriosa y caprichosa en la vida de 

los seres humanos. En el Olimpo noexistían 

las preocupaciones que aquejan a los mor- 
tales, no había dolores ni carencias, ni tam- 

poco responsabilidades. Por eso, solemos 

dar el calificativo de “olímpicos” a quienes 

van por la vida sin preocuparse, ni menosres- 

ponder, por las consecuencias de sus actos u 

omisiones. 

Hace poco más de un mes que se hizo pú- 

blica la denuncia por violación que afecta al 

exsubsecretario del Interior. En este lapso he- 

mos conocido detodo, partiendo por elcom- 
portamiento inexplicado -seguramente, por- 

quees inexplicable- de las autoridades de La 

Moneda, incluida la del propio jefe de Esta- 

do. 
La guinda de la torta es que ahora hemos 

sabido que el sucesor del señor Monsalve se 

encontró con la sorpresa de que la caja de se- 
guridad que contiene, en efectivo, el dinero 

para gastos reservados de la Subsecretaría, es- 

taba prácticamente vacía. Así, como que no 

quiere la cosa, en La Moneda se perdieron 

cuarenta y nueve millones de pesos. A lo 

menos, el actual titular no tiene registro de 

qué pasó con ellos. Tanto pisco sour pagado 
en efectivo induce a tener malos pensamien- 

tos, hay que reconocerlo; pero, como debe de- 

cirtodo columnista prudente, lajusticia ten- 

drá que determinarlo. 

Una sola cosa no se ha sabido en estas se-   
Lo correcto 

manas: que alguna autoridad se haya hecho 

responsable dela escandalosa administración 

que había -y que ahora se ha develado- en una 
de las dependencias más importantes del 

gobierno, asícomo del conjunto de desatinos 

-algunos eventualmente delictuales- come- 

tidos en el manejo de la crisis, una vez que 

ella estalló. Si no fuera por la época del año 

en que nos encontramos, podríamos decir 

con mucha propiedad que los habitantes de 
la casa de gobierno llevan más de un mes 

“comosi vieran llover”. Asesores, jefes de ga- 

binete, funcionarios, han salido varios. Era 
que no. Pero, ¿algún ministro? Ninguno. Ni 

para ser candidato. 

Al revés de lo que sucedía en los gobiernos 
de la vieja escuela, esos en que según los jó- 

venes impolutos del Frente Amplio había 

“cocinas” y “entreguismo”, ahora los habi- 

tantes de Palacio miran al segundo piso. Una 

dice que todo lo decidió “él” con sus aseso- 

res. Otras se excusan, porque a ellas nadie les 

contó nada. “A míno me miren; yo estaba en 
el Congreso”, parece afirmar uno que suele 

mirar al techo en estas circunstancias. ¿Co- 

mité político? ¿Qué es eso? Parece que algo 

que existía en el siglo pasado. 

¿Y el Presidente? No debería descartarse, 

pero es más complicado. Noes cosa de llegar 
y hacer efectiva la responsabilidad del jefe de 

Estado, tiene queser por una crisis queafec- 

te la estabilidad del país y sus instituciones. 

Por la marcha ordinaria de la nación debe- 
rían responder los ministros, pero parece 

quela oposición prefiere exculparlos, y ellos, 

en realidad, lo único que nos han dejado 
claro en estas semanas es que son olímpicos. 
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Optimismo ideológico 

Por Max Colodro | Filósofo y analista político 

ace más de una década, la 
generación que hoy go- 

bierna descubrió que el 

Chile de la democracia no 
era más que unremedo de 

la dictadura, un país cuya institucionalidad 
y modelo económico seguían funcionando en 

base alos códigos impuestos por el régimen 

militar. Con el silencio cómplice de la cen- 

troizquierda, se instaló la idea de que Chile 

necesitaba echar abajo el legado de la Con- 

certación, iniciar un proceso constituyente 

y hacerlecambios refundacionales al mode- 
lo de desarrollo. 

Con Bachelet de regreso en La Moneda se 

inició la demolición. Se subieron los im- 
puestos corporativos a un 27% -por encima 

del promedio de la OCDE- y se eliminó el FUT, 

entre otrascosas. Hubo en ese momento mu- 
chas voces queanticiparon los efectos nega- 

tivos sobre la inversión y el crecimiento, pero 

los representantes del optimismo ideológico 

respondían queeso era “el cuento del lobo”: 

los poderosos de siempre buscaban impedir 

los cambios a través del temor. 
Las consecuencias fueron las esperadas; 

2014 marcaría unantes y un después. La for- 

mación bruta de capital fijo, que había sido 

de 9,7% promedio del PIB en la década 2003- 

2013, cayó a 0,7% en la década siguiente. 

Pero nadie se hizo responsable. Tiempo des- 

pués llegaríamos al estallido social, momen- 
to en que los eternos optimistas dieron legi- 

timidad a la mayor ola de violencia y destruc- 

ción que el país había vivido en décadas. El 

optimismo se alimentaba ahora de cada es- 

tación de Metro incendiada, de cada super- 

mercado saqueado y miles de comercios des- 

truidos. El país vio caer en llamas iglesias y 

sedes universitarias, símbolo de la ilusión de 
un nuevo comienzo que terminó de plasmar- 

seen el proceso constituyente. Debilitar el or- 

den público, horadara Carabineros y abrir las 

puertas del territorio a los narcos fueron 

también ingredientes de ese cóctel. 

Hoy, el país está en el único lugar donde 
podía estar, con un deterioro político eins- 

titucional mayúsculo, una economía anémi- 

ca, sininversión y fuga de capitales. ¿La ra- 

zón, según quienes gobiernan? No las con- 

secuencias de todo lo que han promovido y 

apoyado en estos años, sino el “pesimismo 

ideológico” de los empresarios. Pero no solo 
losempresarios sufren de pesimismo. La en- 

cuesta Cadem viene mostrando hace tiem- 
poque más del 70% de la gente considera que 

la economía está estancada o en retroceso. 
Y el Banco Central padece el mismo síndro- 

me pesimista: el último Ipom previo al es- 

tallido proyectaba un crecimiento tenden- 
cial de la economía de 3,5%. Cinco años 
después, esa proyección ha caído a 1,8%, es 

decir, se destruyó la mitad de la capacidad 

de crecer. 
Con todo, hay espíritus a prueba de balas, 

convicciones que no requieren evidencias y 

retóricas expertas en eludir culpas. En rigor, 

el optimismo ideológico es eso: primero se 

imponen los cambios incluso por la fuerza, 

y luego seresponsabiliza a otros de sus efec- 

tos. Es lo que ha ocurrido en el Chile de es- 

tos años, una interminable lista de malas 
decisiones, de las que nunca nadie se hace 
responsable.   

Josefina Araos 

InvestigadoralES 

  

odemos coincidircon el sena- 
dorLagos Weber en quelade- 
nuncia que involucra al ex- 

subsecretario Manuel Mon- 
salve es algo para lo que nadie 

está preparado. Lo es por el tipo de delito que 

se le imputa y por la relevancia dela figura in- 

volucrada. Aceptar eso, sin embargo, no im- 

plica desconocer que la política es saber lidiar 
con lo inesperado y que un buen político se 

prueba justamente en ese escenario. Es en 

esos términos en los que hoy se evalúa críti- 

camente la forma en queel gobierno y, en par- 

ticular, el Presidente Boric manejó la crisis 

gatillada por este episodio. No porque fuera evi- 

dente qué había que hacer (siempre hay más 
de una alternativa), ni porque esté resuelta la 

culpabilidad del imputado, ni porque sea ob- 

via la complicidad o encubrimiento del Ejecu- 

tivo (eso tendrá que averiguarlo la instancia co- 

rrespondiente). El cuestionamiento se expli- 

ca porque, con los pocos antecedentes que 
tuvo el Mandatario al enterarse de lo ocurrido 

y a pesar de lo impactante que pueda haber 

sido, lo más prudente era suspenderlo de in- 

mediato desus funciones. No se requería más 

información para tomar esa decisión, y la ne- 

cesidad de seguir recabándola para hacerse una 
idea clara de lo ocurrido no exigía que Mon- 

salve siguiera en su cargo. Por eso el Presiden- 

te se equivocó. Por eso lo hizo mal. 

Estoes lo quesele pide explicitar hoy al Pre- 

sidente. Necesitamos una política que sea ca- 

paz, aquí y en otros casos, de reconocer sus 
errores. Ese objetivo podría servirles además 
deorientación en estas difíciles circunstancias. 
Porque es evidente que el Ejecutivo necesita ha- 

cer algo frente al desangre que significa el pro- 

ceso de investigación de Monsalve, donde todo 

indica que seguirán difundiéndose detalles 

que prueban que el exsubsecretario abusó de 
sus facultades para controlar lo que se venía, 

lo que confirma el mal manejo de la crisis por 

parte del gobierno. El problema es que la pre- 

gunta respecto de qué hacer en este escenario 

no pasa solo por cuestiones de orden estraté- 

gico, de diseño comunicacional, para que la 

ciudadanía se olvide del tema y la oposición se 

calme. Ante esas preguntas, la decisión podría 

ser simplemente apretar los dientes: el caso es 

losuficientemente impactante para no salir de 
los medios por un buen tiempo y la oposición 

parece decidida (con razón) a no soltar el em- 

plazamiento al Ejecutivo sobre ello. La apues- 

ta podría ser así aguantar hasta que paseeles- 

cándalo. Sin embargo, la pregunta que en- 

frenta La Moneda (y la política) nose agota en 

ese plano; es también aquella por lo correcto. 
Que eso implique dar un mensaje eficaz que 

apacigúe los ánimos es algo secundario, o al 

menos supeditado a esa pregunta anterior: 
qué es lo que se debe (ahora en el orden mo- 

ral) hacer. Y lo que se debe hacer es, al menos, 

reconocer el error. Eso es lo correcto. 
Nosetrata de un desafío sencillo, pues corre 

el riesgo de verse impostado o ingenuo. Pero po- 

dría ser una apuesta más fructífera (y más fiel 

al estándar que fijó el propio Presidente en su 

larga y comentada conferencia de prensa) que 

simplemente apretarlos dientes, a pesar delas 

dolorosas decisiones que conlleva asumir res- 

ponsabilidades concretas. El ejercicioabre la po- 

sibilidad de un enorme aprendizaje, en espe- 

cial para un gobierno que ha chocado violen- 
tamente con la realidad al confirmar lo difícil 
quees cumplirlos estándares morales que ellos 

mismos exigían al resto. Su discurso no ha lo- 

grado orientarsuacción (tal vezsea hora de re- 

visarlo), porque la superioridad moral no ayu- 

da a relacionarse con el poder, nia desarrollar 

la prudencia, el rigor y la humildad que esafun- 
ciónimplica. La lección en todo caso podría ser 

más general: la de una política que reconoce sus 

errores. No por azar autores de la talla de 

Hannah Arendt han asignado al perdón un pa- 

pel determinante en ese horizonte; compensar 

la irreversibilidad que caracteriza a la acción, 

pues siempre desencadena procesos que no 
alcanzamos a anticipar. En política, diría 

Arendt, pedimos perdón no para olvidar, sino 

para representar que los seres falibles que so- 

mos podemos enmendar el rumbo. 
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